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El Jueves :  
análisis del XXV aniversario  

de una revista de humor española

Roselyne Mogin-Martin
PILAR 

Université d’Angers

E n mayo de 2002, la revista El Jueves, cuyo primer número ha salido 
en 1977, celebra sus 25 años. En el segmento considerado, la « revista 
de humor gráfico », la Transición democrática ha visto nacer muchas 

publicaciones, pero ninguna puede prevalecerse de tanta longevidad �, así 
como de tan buenos resultados comerciales �. Hay que notar que la fórmula 
y la maquetación poco han cambiado desde el principio : una portada llama-
tiva y provocadora �, sobre un tema de actualidad, un número variable de 
páginas que comentan, gráficamente o por escrito, dicha actualidad, e histo-
rias completas de una a tres páginas, de las que se encarga un mismo dibujante, 
con personajes recurrentes. Los cambios han consistido en mejoras técnicas, 
hechas posibles por el abaratamiento de su coste, y la lógica renovación de 
parte del equipo de dibujantes y de las series correspondientes. En cuanto al 
precio, sigue siendo módico : 25 pesetas al principio y 1,80 euro en 2002.

Los conceptores de la revista quieren darle al XXV aniversario la impor-
tancia que se merece, con la edición de un abundante material conmemora-
tivo. Tenemos primero, un número « extra 25 años » �, con el que se regala 

�.	 Cfr. Antonio Altarriba, La España del Tebeo, Madrid, 2.a parte, Espasa-Calpe, 2001. Las revistas 
famosas de finales del franquismo y principios de la Transición, de las que se inspira El Jueves, 
como Hermano Lobo, El Papus, Por Favor, etc. han durado, como mucho, un par de años. 

�.	 Según los datos de la OJD, El Jueves tiene una difusión de 82.000 ejemplares en el 2002, y un 
número aproximativo de 500.000 lectores. Dichas cifras son relativamente estables desde hace 
unos años.

�.	 El diseño de la misma casi no ha cambiado desde noviembre de 1977.
�.	 N.o 1305, del 25-V-2002.
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un álbum de 196 páginas, titulado Lo más mejor de 25 años de « El Jueves ». 
Al parecer, el número y su suplemento se han agotado en pocas horas �, por 
lo que la revista, varios meses después, va a regalar, con el n.o 1333, a finales 
del 2002, un nuevo suplemento gratis, fabricado según el mismo modelo. 
Y por fin sale a la venta en noviembre del 2002 un volumen encuadernado 
y de tapas duras, titulado « El Jueves », 25 años saliendo los miércoles, que se 
presenta como una nueva antología. 

El esfuerzo conmemorativo es grande, y costoso �, lo que es significa-
tivo de la importancia de este XXV aniversario para el equipo directivo. 
Es como si de repente una revista que, por vocación y por definición, vive 
de la actualidad criticándola, tuviera conciencia de que lo que lleva años 
criticando forma ya parte de la historia de España, y que entonces ella 
misma también forma parte de ésta, compenetrándose estrechamente 
ambas historias, la del país y la de la revista. De aquí la necesidad de 
detenerse a recordar : para conocerse mejor, y también para pensar el 
presente y el futuro. Y, a medida que avanza la reflexión, la escenografía 
del recuerdo cambia, ya que coexisten el álbum � regalado con la revista 
comprada en el quiosco y el libro lujoso, que se adquiere en librerías.

Pero el acto de conmemorar es también paradójico, cuando lo hace una 
revista de humor, que se quiere independiente e iconoclasta, y se nota que 
ésta tiene cuidado de no caer en los defectos que critica constantemente en 
los políticos y demás. Por ello, aparte de la irrisión, arma habitual de El Jueves, 
esta conmemoración se centra fuertemente en los que han hecho posible la 
pervivencia de la revista, es decir sus actores : dibujantes, por supuesto, pero 
también personal de redacción, sin olvidar evidentemente a los lectores. Se 
puede pensar que para ellos la fiesta tiene menos significado que para los 
trabajadores de la revista, de aquí el esfuerzo especial para asociarlos a ella. 
Esto permitirá, de paso, saber más exactamente quiénes son. 

Presentar la historia propia…

En general, cuando la revista decide sacar un número « extra », suele 
anunciarlo un par de semanas antes, y escoge un tema de sociedad : el 
verano, la religión, el coche, la navidad, la tele, los famosos etc. ; todas 
las secciones de actualidad gráfica y los editoriales tienen una relación 

�.	 Es al menos lo que se dice en la introducción del segundo álbum.
�.	 Los dos álbumes se regalan con el correspondiente número, y dada la diferencia de precio entre 

los « extras » y un número normal, es realmente un regalo. Como no habrá venta posterior de 
ejemplares sueltos de los álbumes, no se pueden esperar beneficios adicionales. 

�.	 La presentación y calidad de estos álbumes de regalo es muy semejante a la de los Pendones del 
humor, álbumes de recopilación de las historietas, encuadernados en rústica, y vendidos en 
quioscos a un precio aproximativo de 4,20 euros.



El Jueves : análisis del XXV aniversario de una revista de humor española

Homenaje a Jean-François Botrel	 557

con este tema, así como las series con personajes recurrentes. Mientras 
que en el « extra 25 años », que se empieza a anunciar simbólicamente 
25 semanas antes, desaparecen las series fijas, dando lugar a una cons-
trucción muy particular, que tiene como finalidad informar sobre lo que 
es El Jueves, cómo se hace, y cuáles han sido los momentos culminantes  
de su trayectoria.

Sin embargo, la revista parece dudar entre el deseo de contar su historia 
y la negativa a hacerlo, ya que los hechos precisos son muy pocos, a todas 
luces insuficientes para reconstituirla. Sólo se mencionan algunos en las 
páginas 14 y 15, que se titulan significativamente : « Leyendas urbanas y 
batallitas de la casa ». Si son « leyendas » no son historia, y si son « bata-
llitas » no son realmente recuerdos fidedignos, sino cuentos más o menos 
aburridos, elaborados por ex combatientes. Por lo tanto, en estas páginas, 
se mezclan lo serio y lo puramente anecdótico : « la policía en casa », 
los « juicios, al principio una semana sí y otra semana también », tienen 
la misma importancia que « los regímenes de Ivá », « la edad de Kim » �, 
o « La historia de las bragas » �. Viene también « ¿ Por qué El Jueves se 
llama El Jueves ? », pero al fin y al cabo el lector no saca nada en claro.

Entonces, en lugar de construir la conmemoración a partir de la 
mención de los acontecimientos, la revista prefiere hacerlo a partir de los 
actores : dibujantes, personas y cosas objeto de las sátiras, lectores, y por fin 
los que no dibujan.

Los dibujantes y su obra tienen, lógicamente, un puesto de honor. 
Primero, bajo el lápiz de Óscar, se nos presenta una reunión del consejo 
de redacción, donde aparecen, de manera festiva, las cualidades y defectos 
de cada uno : el que « cuenta sus batallitas », el que suele entregar tarde, 
el que fuma demasiado etc… Después, se les dedica a los dibujantes un 
« dosié intelestuá », cuya distancia irónica viene reflejada en el título. Cada 
uno ha de contar « su primera vez », es decir cuándo y cómo empezó a 
dibujar en la revista y, mientras algunos se inclinan por la vena irónica, 
otros se muestran más sentimentales, o más líricos. Asimismo, aparecen 
en otras páginas 10 reflexiones, entre profundas e irónicas, sobre el oficio 
de dibujante. A éste lo imaginan como un ser alegre y extravertido, genial, 
famoso, y rodeado por miles de admiradores ; pero a él también le cuesta 
llegar a finales de mes, tiene problemas de autoestima, y tiene que bregar 
con la dura realidad cotidiana. Y por fin, varias páginas 11 vienen dedicadas 

�.	 Ivá y Kim son dos de los dibujantes del equipo fundador.
�.	 A una de las « famosas » de aquel entonces, Marta Chávarri, un reportero de la revista 

sensacionalista Interviú había conseguido sacarle una foto que demostraba que no llevaba 
bragas bajo los pantys. El Jueves había sacado un extra sobre el tema, con el que regalaba bragas 
de mujer. 

10.	Pág.s. 30 y 31.
11.	Pág.s. 51 a 91, de las que hay que restar 15 páginas de anuncios.
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al tema – un tópico literario desde Pirandello y Unamuno – del dibujante 
visto por sus personajes. Éstos se rebelan, y dan de su creador una visión 
poco lucida.

Cabe subrayar también que, entre los numerosos dibujantes que cola-
boran en este « dosié intelestuá », algunos han sido colaboradores de la 
revista en otros tiempos, pero ya no lo son, incluso desde hace bastantes 
años, como Aurelio Romero, Gallego y Rey o Joan Tharrats 12. Poco 
importa, parecen decirnos ; El Jueves también ha sido obra suya, y merecen 
participar en la conmemoración. 

Después de los dibujantes vienen los objetos de sátira, fuente de inspi-
ración para la revista, y que como tales merecen un lugar destacado en 
el homenaje : en las páginas 3, 6 y 7, El Jueves da las gracias « a aquellos 
jueces fachas que nos querían meter en el trullo », « a la Iglesia, con la 
que tantas veces hemos topado », « a los militares de la puta mili », « a 
los famosos y a la prensa del corazón ¡ qué chollo ! » y entre ellos a Lola 
Flores, Marta Chávarri, Isabel Preysler, Lady Di y Julio Iglesias, « a los 
políticos, sus corrupciones y sus paridas » – Adolfo Suárez « chaquetero 
mayor del reino », Alfonso Guerra, « el descamisado » etc… –, así como 
a destacadas personalidades extranjeras : « ¿ Alguien pensaba que ningún 
presidente USA podía tener menos cerebro que Reagan ? Pues ahí está 
Bush para demostrar que todo puede empeorar ». La materia prima para 
la sátira no ha faltado nunca, ni faltará, ya que España es un « bendito país 
para los humoristas ».

Mezcladas con los objetos de sátira, se dan también las gracias a todos 
los que – intelectuales, columnistas, tertulianos, sociólogos « enteraos en 
general », expertos del cómic, prensa « seria », teles, primero las públicas 
y luego las privadas – por ignorar El Jueves, cuando no por menospreciarlo 
y boicotearlo, le han hecho un gran favor. Así la revista es totalmente 
independiente y no tiene que agradecer favores. Es la idea que defiende 
también ampliamente Ramón de España en un largo editorial 13.

En estas páginas iniciales sólo se dan muy fugitivamente las gracias 
a los lectores, simplemente porque después van a ocupar ellos un lugar 
destacado. A la aceptación que tiene entre ellos debe esencialmente El 
Jueves su existencia y su longevidad, y por ello se les mima con especial 
cariño. Se les premia, mediante unos concursos en los que basta con 
contestar unas preguntas sencillísimas para ganar, aunque los premios 
sean de poca cuantía 14. Y el aliciente final, para los lectores más fieles, 

12.	Es interesante ver, a finales del « extra », los autorretratos de todos los que han colaborado en él, 
presentados bajo la forma de una orla, y cotejarlos con la lista con los dibujantes habituales de 
El Jueves en el año 2002.

13.	Cfr. pág.s 24-25. 
14.	Durante las veinticinco semanas anteriores, el que contesta algunas preguntas sobre series de la 

revista participa en un sorteo en el que le puede tocar una lámina original de un dibujante, o un 
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es decir los que manden una foto suya con la colección completa encua-
dernada de la revista, es un premio especial que resultará ser participar 
en « El gran sarao », la fiesta que dará la revista en Barcelona. Una fiesta 
que, junto a estos lectores fieles, va a reunir a los dibujantes y demás 
colaboradores de redacción. Porque ellos también tienen su importancia, 
se da al final una lista de « los que no dibujan », con algunas notas humo-
rístico-biográficas. Sin embargo, para no aguar la fiesta, se da la fecha de 
incorporación de cada uno, pero no la fecha de su salida 15.

Todo ello nos da la impresión de que en este « extra » la revista se niega 
a escribir su historia, algo que considera poco compatible con sus finali-
dades satíricas y festivas, y que quiere sólo construir una « familia », la de 
los actores – trabajadores y lectores – que hacen posible la existencia de 
El Jueves. En efecto, parecen decirnos, la historia de la revista no la hacen 
historiadores, que sólo pueden tener una visión exterior, sino que al fin y al 
cabo no es más que el conjunto de las vivencias, y de los trabajos, pasados y 
presentes, de sus conceptores y lectores. Es la razón por la cual se solicita a 
éstos para que escriban y cuenten « sus momentos Jueves », y parte de estas 
cartas se publican en una sección del « extra » : « En familia. Especial 25 
años », que ocupa 17 páginas. Para que la fusión sea completa entre todos 
los elementos, algunos lectores mandan fotos y dibujos suyos, y algunos 
dibujantes de El Jueves ilustran extractos de cartas. Después de esta sección, 
vienen las fotos del « gran sarao », la fiesta organizada en Barcelona. Fotos 
que ocupan cuatro páginas, y que, voluntariamente, parecen sacadas de un 
álbum de familia, como el que se podría hacer después de un cumpleaños, 
una boda etc…

Dentro de la historia de España…

Ésta prácticamente no aparece en el número extra, o muy poco. Sólo 
hay una página irónica, dibujada por el veterano José Luis Martín : « Érase 
una vez hace 25 años (página nostálgica para que los lectores jóvenes sepan 
de dónde venimos) », construida sobre una enumeración, a un objeto por 
viñeta : « no había » – televisión en color, vídeo, Internet etc… Pero, y ésta 
es la conclusión, « Teníamos mucho pelo » y « Teníamos 25 años menos ».

La historia entonces sólo empieza a aparecer realmente en el álbum 
gratuito que acompaña el « extra », y en el segundo álbum. Estos álbumes, 
titulados Lo más mejor de 25 años de « El Jueves », se presentan como una 

disco, o un DVD. Además, todos los lectores que hayan participado y acertado las respuestas 
por lo menos una vez, podrán participar en el sorteo final y ganar así 1 millón de pesetas,  
o sea 6.010 euros.

15.	Por la lectura de la lista, parece que todos siguen trabajando en El Jueves en mayo del 2002. 
Pero, dado su número elevado (43), es muy poco probable…
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antología « especial para coleccionistas », mención que introduce ya la idea 
de la duración, de un producto que se conserva y se vuelve a leer, mien-
tras que la revista es un producto perecedero, que se suele tirar. Dichas 
antologías se hacen presentando el material recopilado por orden cronoló-
gico, y esta elección es sólo una entre varias posibles. En efecto, se habría 
podido recopilar el material según los autores o las series 16, o también 
habría sido posible una recopilación por temas, esos temas político-sociales 
recurrentes en El Jueves : las vacaciones, los políticos, la Iglesia, el Ejército, 
la moda etc… Una recopilación por estricto orden cronológico no tiene 
por supuesto nada extraordinario, ya que es el orden en el que se lee una 
colección de prensa encuadernada, pero esto la inscribe inevitablemente en 
la historia. Y en ello, El Jueves es muy riguroso y metódico, ya que figuran 
todos los años sin excepción, aunque tienen una representación desigual. 
Así, el lector tiene la impresión de que la revista ha sido testigo de toda la 
historia de la España contemporánea, y se lo confirman, con la distancia 
irónica de rigor, en el editorial del primer álbum : « ¡ Que es un libro histó-
rico ! ¡ Que nos hemos convertido – snif – en clásicos, coño ! ».

El mismo procedimiento se utiliza y sobre todo se perfecciona en el 
libro encuadernado de tapas duras, y parece que las tres publicaciones son 
el fruto de un mismo trabajo. Según la introducción del primer álbum, 
José Luis Martín, uno de los sobrevivientes del equipo fundacional, ha 
hecho un enorme trabajo de relectura de las 70.000 páginas publicadas, 
de las que ha seleccionado 800. El primer álbum sólo tiene 196, por lo 
que se piensa hacer algo con el material que sobra. Y de ahí saldrán el 
segundo álbum, así como el libro de tapas duras, tres productos diferentes 
pero complementarios, ya que casi no hay repetición del material reprodu-
cido. Sin embargo, hay una evolución entre los tres álbumes, poca entre el 
primero y el segundo, bastante entre los dos primeros y el último. 

Conceptores y destinatarios

Para entender mejor la revista, y su XXV aniversario, cabe investigar 
algo sobre quiénes son sus conceptores, y, más concretamente qué edad 
tienen. Si miramos la lista de los dibujantes de plantilla en el 2002, notamos 
que sigue habiendo miembros del equipo fundacional, concretamente 
José Luis Martín, Oscar, Kim y Forges, cada uno con una o dos páginas 
semanales como mínimo, presencia que viene reforzada por reediciones de 

16.	Tal vez piense la revista que esto ya está hecho, con la publicación de los diversos pendones del 
humor. Pero la inmensa mayoría de ellos no se han reeditado, por lo que están fuera del alcance 
de los lectores que no los compraron en su tiempo, además de que sólo recopilan series, y nunca 
– o casi – dibujos sueltos de actualidad.
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Ivá 17 y de Perich, fallecidos hace ya años. Pero en ningún lugar se indica 
que son reediciones, por lo que algunos lectores más jóvenes pueden no 
enterarse. Entonces, estos « viejos » del equipo fundador siguen teniendo 
una presencia relevante, a la que hay que añadir la no dibujante Maite 
Quílez, cuyo nombre aparece varias veces. En aquel lejano 1977, todos 
eran jóvenes, pero ahora no lo son tanto. José Luis Martín, por ejemplo, 
ha nacido en 1953, y Perich en 1941.

Claro que han salido muchos « viejos » y han entrado bastantes jóvenes, 
sobre todo a mediados de los años 1990, pero parece que no han modifi-
cado mucho la concepción de la revista, ya que la presencia de los « viejos » 
sigue siendo importante. Basta con ver la composición del « consejillo de 
redacción », encargado de la publicación de los álbumes : « Óscar (since 
1977), J. L. Martín (since 1977), Maite (since 1977), Manel F. (since 1995), 
Monteys (since 1996), Maikel (since 1989) ».

Cabe hacerse también preguntas sobre la edad de los lectores, y un primer 
análisis de la revista nos permite afirmar que son seguramente jóvenes. 
En efecto, primero es este segmento de edad el mayor consumidor de los 
productos que se anuncian masivamente en la revista, como timbres y fotos 
para amenizar el móvil, discos de grupos de música de moda, chats, SMS y 
fórums, alcoholes y coches pequeños. Sin hablar de los productos derivados 
de El Jueves : camisetas, gorras etc… cuyo diseño no es precisamente para 
mayores. También la revista promociona su web, y si los jóvenes no tienen 
ya la exclusividad de la navegación en Internet, basta consultar esta web para 
darse cuenta de que viene diseñada especialmente para ellos. 

Esta impresión de la juventud de los lectores la confirma el análisis de 
los contenidos. Primero, muchas series juegan con un fenómeno de iden-
tificación entre los personajes y el lector. En otros tiempos fueron Johnny 
Roqueta u otros, ya desaparecidos, Mamen o Historias de la puta mili. Estos 
últimos ya no permiten el fenómeno de identificación – Mamen ha enve-
jecido a lo largo de sus aventuras y la « mili » ha pasado a la historia – pero 
han llegado otras series como : Tato con moto y sin contrato, La parejita SA, 
Para ti que eres joven, Estudiantes, Aula magna, Olegario Gándara profesor de 
secundaria etc. cuyos personajes bien podrían aparecer como un retrato de 
algunos lectores jóvenes de El Jueves. Después, las claves del humor de El 
Jueves son más bien las del mal gusto provocador, con ribetes escatológicos 
o pornográficos, siendo la transgresión de los códigos de buenos modales el 
vehículo de la sátira social o política 18. Una actitud más propia de adoles-
centes y jóvenes que de gente madura, aunque la gente madura la pueda 
entender y reírse también. 

17.	Éste ocupa un lugar destacado, mediante la reedición semanal de sus dos series más famosas : 
Historia de la puta mili y Makinavaja, cuatro páginas en total.

18.	Véase el trabajo de François Malveille en el presente volumen.
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Se podría decir entonces que El Jueves es una revista para gente joven, 
hecha por gente mayor, – o más bien ex jóvenes que se niegan a enve-
jecer – pero tal vez sea la cosa más complicada, y la revista lo intuye. A lo 
mejor, los anuncios que empiezan veinticinco semanas antes, incitando a 
los lectores a escribir, son un medio de hacer una encuesta :

¡ CUÉNTANOS TU « MOMENTO JUEVES » !
¡ Queremos publicar vuestras anécdotas, curiosidades, majaradas o 

reflexiones profundas en un « En familia » ESPECIAL que va a hacer 
historia ! ¡ Todo lo que tenga algo que ver entre TÚ Y ESTA REVISTA 
nos interesa ! ¡ Lo mejor será publicado en el EXTRA e ilustrado por 
nuestros artistas del lápiz y la goma de borrar !

¿ Cómo lo descubriste ? ¿ Lo heredaste de tus padres ? ¿ Lo compras ? 
¿ Lo gorreas ? ¿Dónde lo lees ? ¿ Qué recuerdas especialmente de estos 25 
años ? ¿ Cuándo nos has odiado más profundamente ? ¿ Con cuál de nues-
tros dibujantes harías el amor ? ¡ Fotos ! ¡ Perlas poéticas ! ¡ Experiencias 
vitales ! ¡ Ritos iniciáticos ! 19

A continuación, se promete un premio especial – y « magnífico » – a 
todos los lectores que manden su foto con una colección completa.

Si el lector contesta siguiendo este esquema, de alguna forma revela su 
edad, por la fecha de los recuerdos que evoca, del año 1977 hasta ahora. 
El método no tiene, claro, la validez de una auténtica encuesta, pero es 
más barato y más divertido. Además, es evidente que un lector que tiene la 
colección completa ya no es ningún chaval.

La revista va a dedicarles mucho espacio a las cartas publicadas, y llama 
la atención ver, al lado de los jóvenes, un número significativo de lectores 
veteranos, y por supuesto no ya tan jóvenes. Una lectora al principio luce en 
una foto su pelo blanco y sus arrugas de señora respetable, otra confiesa sin 
ningún reparo sus « 56 tacos », otros dicen que llevan quince o dieciséis años 
leyendo la revista, y algunos recuerdan momentos muy antiguos, como la 
portada correspondiente al « Tejerazo » de febrero de 1981 », o « las bragas 
de la Chávarri ». Tampoco faltan, por supuesto, las cartas de lectores jóvenes, 
pero no se puede decir que representen una mayoría en esta « familia » de El 
Jueves, y, en bastantes casos, el primer El Jueves que han leído lo han encon-
trado en casa y se lo han robado a sus padres, tíos, hermanos mayores etc…

Las cartas publicadas son, evidentemente, una selección realizada por la 
redacción ; además, muchas vienen extractadas y sería poco riguroso decir 
que representan un muestrario estadístico exacto de los lectores. Como 
tampoco sería riguroso afirmar que los lectores que se toman la molestia de 

19.	Este anuncio aparece por primera vez en el n.o 1293 (6-III-2002). Saldrá más veces, con 
algunas variantes.
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escribir son un muestrario representativo. Pero su fuerte presencia dentro de 
lo publicado significa seguramente la importancia que tienen para el equipo 
redaccional, y tal vez su asombro al ver que son bastante numerosos. Esto 
no deja de plantear un problema : en efecto, si son numerosos los viejos 
lectores, son lectores viejos y esto puede dañar la imagen de revista joven, 
desparpajada y provocadora y alejar a posibles compradores y anunciantes. 
Pero, al mismo tiempo, los lectores de cierta edad llevan mucho tiempo 
comprando la revista, son lectores fieles, y esto es una garantía de calidad, 
sobre todo que la han dado a conocer a sus hijos, que se han aficionado. 
Entonces, El Jueves no es una revista de progres envejecidos, que no han 
sabido reconvertirse, sino una revista intergeneracional, de la que disfrutan 
tanto padres como hijos. Es un producto divertido en lo efímero del chiste 
de actualidad política y social, pero es también un producto rico, que se 
presta a varias lecturas e interpretaciones, que se vuelve a leer, y por ello no 
es un producto perecedero. Ya hay dos generaciones de lectores fieles, es 
decir que hay una « familia », con las diferencias de edades que esto supone, 
y no una « pandilla » de gente de la misma edad. Entonces, con toda la 
familia, ha llegado el tiempo de transmitir la memoria, o de refrescarla. 

Conmemoraciones diferentes, para distintas clases de lectores

La comprobación de que hay varias generaciones de lectores es lo que 
va a ir configurando las conmemoraciones del XXV aniversario, con la 
edición de diferentes materiales, preferentemente destinados a sendos 
grupos de edad.

Dentro de esta lógica parece que el material de regalo es esencialmente 
para los lectores jóvenes, porque no ocasiona grandes gastos. Sólo hay que 
comprar un número extra, algo más caro que uno normal, pero no tanto 
como un álbum. En este material de regalo lo recopilado viene clasifi-
cado por años, pero la indicación del correspondiente año es poco visible. 
Se menciona arriba de cada página, con una grafía siempre idéntica, y el 
lector no muy atento no se da cuenta de que cambia de año porque no hay 
ninguna separación entre los mismos. Esto significa, por supuesto, que se 
concede a la cronología una importancia relativa, sólo un poco mayor que 
en el XX aniversario. El álbum de regalo que se editó en aquel entonces 
reproducía todas las portadas por orden, pero con la sola mención del 
número correspondiente. Entonces, el lector perdía muy rápidamente la 
noción del año de referencia y sólo se fijaba en los dibujos, que quedaban 
fuera de su contexto.

Esta importancia menor de la cronología se confirma con el análisis de 
la selección. Es inevitable que haya dibujos de naturaleza política, pero 
son poco numerosos y sobre todo se refieren a gente todavía « en activo », 
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que conocen los lectores del 2002 : el rey, el papa, la reina de Inglaterra, 
Felipe González, José María Aznar etc… La historia adquiere así más bien 
una tonalidad pintoresca : se trata de ver lo que hacía y decía esta gente 
hace unos años, cuando eran jóvenes y tenían otro aspecto. Tampoco hay 
muchas huellas de los grandes combates políticos y sociales de aquellos 
años, sólo unos ligeros toques, a modo de recuerdo, para que los jóvenes 
no se olviden de que algunas libertades son muy recientes y frágiles : una 
portada sobre el Mundial del 78 en Argentina, sobre la ley del divorcio en 
el 81, sobre el « 23-F ». Y para los que no se acordarían o no lo habrían 
conocido, hay unas pocas acotaciones. Por ejemplo : « fuimos condenados 
por esta portada » al lado de una de 1978, un supuesto anuncio de oferta 
de trabajo que decía : «Se necesita papa » 20.

Los chistes que se recopilan corresponden principalmente a temas de 
sociedad que no tienen fecha de caducidad : la moda, el verano, el tabaco, 
los accidentes de tráfico etc… Son bastante intemporales y han envejecido 
muy poco, lo que favorece la imagen intergeneracional de la revista. Los 
hijos ríen hoy de lo que había hecho reír a sus padres, y la risa no depende de 
la edad, sino de los valores y de los actitudes frente a la vida, que se pueden 
compartir entre generaciones. Además, más que los dibujos de actualidad 
dominan las series : éstas tienen unos resortes cómicos más intemporales, 
y no envejecen tan de prisa. En estos álbumes abundan también las paro-
dias de películas, una de las secciones de gran aceptación de El Jueves de 
otros años. Pero es interesante notar que las que se reproducen aquí corres-
ponden a grandes éxitos internacionales, objeto de múltiples reposiciones, 
tanto en el cine como en televisión : Alien, Encuentros cercanos del 3.er tipo, 
En busca del arca perdida etc… por lo que los lectores jóvenes las identi-
fican sin ningún problema. 

Lo que diferencia tal vez el primer álbum del segundo es la voluntad 
de darles mayor importancia a los dibujantes jóvenes : « En esta ocasión 
hemos reforzado la presencia de los últimos cinco años porque estamos 
convencidos de que la nueva generación de humoristas gráficos, que está 
aposentándose en El Jueves, será tan buena como las mejores. Y si no, ¡ al 
tiempo ! » 21. Una manera, parece, de decir a los jóvenes que la revista 
también es suya, y tienen que serle fiel.

En cuanto al álbum de tapas duras, se vende en librerías y tiene un precio 
elevado – 30 euros – lo que lo destina más bien a una clientela mayor, más 
aficionada a los libros de cierto lujo. En efecto, casi entra en la categoría de 
los libros « de arte », los que pesan y abultan, pero lucen muy bien en una 
biblioteca, se vuelven a leer y no se estropean por el uso. Este volumen se 
inscribe además en una nueva estrategia de Ediciones El Jueves, ya que es el 

20.	Álbum n.o 1, pág. 31.
21.	Cfr. introducción del 2.o álbum.
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tercero de una « colección Mágnum », cuyos primeros son El gran libro de 
IVA y Tocando los borbones siendo éste una recopilación de lo publicado en 
El Jueves relativo a la familia real española. Poco después, iniciará la edito-
rial una colección Lo más mejor, en la que cada volumen está dedicado a 
una serie 22, y que cuesta 10 euros. Es un volumen encuadernado y de tapas 
duras, con una entrevista del autor, lo que hace de él un libro de colec-
ción, muy superior en calidad a los baratos pero chapuceros pendones del 
humor. Esta nueva estrategia significa una voluntad de durar : se sale de lo 
efímero de la revista o del álbum en rústica, para entrar en lo permanente 
del libro. 

Así el volumen « El Jueves », 25 años saliendo los miércoles inscribe 
la revista en la historia. Primero es muy importante el trabajo sobre las 
fechas. Éstas sirven de motivo decorativo en la sobrecubierta y en las 
tapas, y además se separan claramente los años dentro del volumen. Cada 
uno se introduce con una página reservada a su mención, seguida de la 
reproducción de todas las portadas correspondientes. También la fecha 
se recuerda de forma legible, arriba de cada página, quedando así cada 
dibujo recopilado precisamente situado en el tiempo. 

Vienen también en este volumen textos introductivos de tono más serio, 
en los que la revista asume ya sin reparos su papel de testigo de la historia :

El Jueves ha sido, en sus más de 1.300 números, notario honesto de 
los cambios acaecidos en este bendito país y en este bendito planeta : la 
transición política, (incluyendo intentos de golpe de Estado), la despe-
nalización del aborto, el vídeo, las teles privadas, el topless, el teléfono 
móvil, la ley del divorcio, la explosión de la prensa del corazón, el 
agujero de la capa de ozono, la corrupción política, el terrorismo, la 
idiotización (más aún) de la tele, las guerras del Golfo, la Familia 
Real, los fenómenos sociales y las modas más estúpidas a las que nos 
apuntamos rápidamente… […]

El resultado es que El Jueves ha sido durante todos estos años espejo, 
espejo deformado, espejo caricaturizado, pero espejo al fin y al cabo, de 
nuestra realidad social y lo que pretendemos editando este libro es dar 
un repaso a la historia real, a la historia con minúsculas, a la historia 
no oficial, la historia de las cosas que realmente afecta a la gente de 
estos 25 años. 

Esta declaración es sintomática de un proceso empezado al principio 
de la conmemoración del XXV aniversario : ahora la revista acepta su 
papel de testigo y de actor de la historia de España, historia de la cual va 
a dar su visión, y esta voluntad la ilustran los contenidos del libro. En 

22.	El primero (marzo de 2003) está dedicado a La parejita SA, de Manel Fontdevila. 
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efecto, esta vez, el material recopilado viene acompañado de la reproduc-
ción de titulares de periódicos de la época, los que inspiraron a los dibu-
jantes para realizar el dibujo. Esto supone un trabajo previo de inves-
tigación en hemeroteca, un trabajo de historiador, a fin de cuentas. Y, 
lógicamente, en este volumen se insiste mucho más en lo político. Por 
ejemplo, el año de 1977 se construye principalmente alrededor de las 
elecciones generales, los pactos de la Moncloa y el gran apagón de Nueva 
York, con los correspondientes titulares de periódicos. En los álbumes de 
regalo, se insistía mucho más sobre el « destape ».

Aquí las series escasean, y es significativo que la más representada 
sea Martínez el Facha, de Kim, que refleja fielmente, casi desde el prin-
cipio de la revista, los principales acontecimientos políticos, semana por 
semana 23. Lo que abunda son los dibujos de actualidad, relacionados esta 
vez con hechos muy precisos, y relativamente olvidados hoy : pactos polí-
ticos de toda clase, escándalos diversos como el de Rumasa etc… Queda 
claro que el volumen se dirige a un lector que ha vivido dichos sucesos. 
Basta entonces con refrescarle un poco la memoria, poner un poco de 
orden en la cronología de sus recuerdos, y volverá a reír, como lo hizo en 
aquel entonces. Para los jóvenes, esto es ya casi un libro de historia, pero 
¿ qué más da ? Es más divertido que los libros escolares, y tal vez les incite 
a documentarse sobre lo que para ellos es historia antigua.

En este volumen El Jueves ya no desempeña solamente el papel 
de bufón – papel que le asigna su emblema –, sino que hace también 
una crónica de la historia de España asumiendo su visión personal de 
la misma, en nombre de la libertad de expresión que defiende desde  
el principio :

Todo esto y más ha sido analizado de manera cínica, cachonda, 
satírica, crítica, canalla, irresponsable o distante… según le pareciera. 
Porque, eso sí, El Jueves ha hecho siempre lo que le ha dado la gana, 
ha publicado lo que le ha parecido y pueden preguntar a los colabo-
radores que les dirán que jamás han sufrido censura alguna, lo que 
han dibujado se ha publicado. Y punto. Eso es independencia y lo 
demás son puñetas. Es la máxima de la casa : El Jueves tiene por sana 
costumbre equivocarse solito y no por presión de personas e intereses 
más o menos inconfesables.

23.	Martínez el Facha, un viejo franquista que nunca ha aceptado la democracia, milita en un 
grupúsculo de extrema derecha en compañía del padre Boquerini, un sacerdote argentino 
partidario de la dictadura militar y ahora exiliado en España. Ellos luchan – y siempre fracasan, 
claro – cada vez que el gobierno « rojo » toma una medida que les parece atentar contra la moral 
y las buenas costumbres, así como el honor y la dignidad de España. 
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En conclusión, la conmemoración del 25 aniversario de la revista 
El Jueves resulta ser un largo proceso de reflexión sobre la revista y su 
papel frente a sus lectores, dentro del panorama de la historia de España 
de los últimos 25 años. Al principio, lo que domina es el asombro y 
la alegría por haber conseguido durar tanto en un segmento de prensa 
donde domina lo efímero. Se trata entonces de « celebrarlo » sencilla-
mente, y prevalece lo lúdico. La revista, a pesar de su edad, se niega a 
envejecer y a « contar sus batallitas » a unos lectores que, según parece, 
son jóvenes y a lo mejor ni habían nacido en 1977. El resultado de ello 
es un « número extra », bajo el signo de la fiesta, y de la anécdota, una 
especie de « tertulia » gigante, que reúne a dibujantes, personal de redac-
ción y lectores, que se encarna en las fotos del « gran sarao » celebrado 
en Barcelona. Todos los de El Jueves son una familia, y les gusta reunirse 
para festejar cumpleaños.

Pero hacer que participen los lectores en la fiesta significa también 
conocerlos, y así tal vez se toma conciencia de que tienen un perfil muy 
heterogéneo, tan heterogéneo como el de los dibujantes y personal admi-
nistrativo. Entre ellos hay jóvenes, pero también « viejos », es decir gente 
que eran jóvenes cuando se fundó la revista, pero que ha envejecido 
con ella. Se profundiza así la noción de « familia » : ya no es una simple 
reunión de gente vinculada por lazos de amistad, sino que se incluye la 
noción de generaciones distintas. El Jueves ya no es solamente la revista 
de un grupo de edad, sino una revista transgeneracional.

Se pone el dedo en un engranaje con la decisión de conmemorar reedi-
tando material, y reeditarlo por orden cronológico. A partir de allí, van a 
nacer tres productos semejantes en sus planteamientos, pero adaptados a 
determinados segmentos de lectores. Los dos álbumes de regalo se destinan 
principalmente a los jóvenes. Se parte del principio de que ellos no tienen 
recuerdos de los años 1980 o 1990, o tienen muy pocos. Por lo tanto se 
escoge un material bastante intemporal, con alusiones a fenómenos sociales 
o personas que siguen existiendo, aunque se ponen fechas para situarlo en la 
cronología y hacerlo más comprensible. Esto es ya inscribirse en la historia, 
pero de forma suave, enfocando sus aspectos pintorescos, y sin tener de 
ello una conciencia clara. Las cosas cambian con la etapa del volumen, que 
se afirma sin tapujos como la escritura de la historia de España por una 
revista que ha sido testigo y actor de ella, semana tras semana. Este trabajo 
se destina a un lector que también la ha vivido, y al que sólo hay que refres-
carle la memoria. Y, para los lectores más jóvenes que lo encuentren en la 
biblioteca paterna, este libro será un libro de historia, de la historia con 
minúscula y no oficial, para que se interesen por el pasado y tengan ganas 
de conocerlo más. Es así como, de bufones y pintamonas, los de El Jueves 
pasan a ser testigos privilegiados de la historia, pero sin sacrificar jamás su 
independencia y su libertad de tono, guste o no guste. Se inscriben así en 
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la dinámica de la Transición y de la democracia, en las que artes menores 
« para niños » como las historietas o cómics, se convierten en artes, a secas, 
y adquieren su nobleza 24.

24.	Cfr. Antonio Altarriba, La España del Tebeo, op. cit. 


